ADMONICIÓN DEL EPISCOPADO ACERCA 

DE CIERTOS ERRORES

Colocados por Dios para tutelar la integridad de la fe y de las costumbres, pesa sobre nosotros el grave deber de poner en guardia a nuestros fieles sobre ciertos errores que tienden a difundirse en el pueblo creyente, sustentados y divulgados por elementos que por este solo hecho se han separado manifiestamente de la doctrina cristiana, enseñada desde el principio y transmitida en todo tiempo sin interrupción, como expresa el Padre Santo Pío XI en su encíclica “Casti Connubii”.


Los errores a que nos referimos son aquellos que propugnan la limitación de la prole en el matrimonio, pero “no por medio de una honesta continencia, permitida también en el matrimonio, supuesto el consentimiento de ambos esposos”. Acerca de estas prácticas expresa el Supremo Pastor: “La Iglesia … eleva su voz por nuestros labios y una vez más promulga que (cualquier abuso de esta naturaleza) … va contra la ley de Dios y contra la ley natural, y los que tal cometen se hacen culpables de un grave delito” (ibid).


Este delito cobra mayor gravedad cuando se atenta directamente contra la vida del vástago que aún no ha visto la luz, pues “¿qué causa podrá excusar jamás la muerte del inocente, directamente procurada?” (ibid). Recordamos a este propósito que la Iglesia fulmina la pena de excomunión sobre las madres que tal hacen y sobre cuantos son cómplices en este crimen.


Reconocemos que este problema adquiere caracteres de tragedia cuando a él se agregan la pobreza, la enfermedad y la falta de vivienda. Pero su solución debe buscarse en donde corresponde, poniendo en juego todos los medios lícitos. “Mas ningún motivo, aun cuando sea gravísimo, puede hacer que lo que va intrínsecamente contra la naturaleza sea honesto y conforme a la misma” (ibid).


Convénzanse los católicos que no cabe mitigación por parte de la Iglesia en lo que Dios ha determinado, y en materia en la cual una sola excepción sería una puerta abierta para el desbordamiento de todos los vicios contra el bien de la prole.


Los que para defender estos abusos, pretenden poner en contradicción la doctrina de la Iglesia con la enseñanza de Jesucristo, constituyéndose en intérpretes auténticos de la palabra revelada y enseñando que en materia de fe y de costumbres Dios revela a los fieles lo que oculta a la Iglesia, han adquirido ciertamente el espíritu de la herejía y el cisma, faltando tan solo la condición de la pertinacia en su negación para caer en el cisma formal, pues es de perpetua actualidad lo que enseñó Jesucristo: “El que no oye a la Iglesia, sea para ti como gentil y publicano”.

Advertimos, en consecuencia, a los confesores que están en el deber de negar la absolución a los que después de convenientemente instruidos permanezcan aferrados al error “Y si algún confesor o pastor de almas, lo que Dios no permita, indujera a los fieles que le han sido confiados a estos errores, o los confirmara en los mismos, sea con su aprobación, sea con doloso silencio tenga presente que ha de dar estrecha cuenta al Juez Supremo por haber faltado a su deber” (ibid). Que si se comprobara haber enseñado esta perniciosa doctrina está suspendido de la facultad de oír confesiones.

Piensen las piadosas madres cristianas que esta vida es tiempo de lucha, y este mundo valle de lágrimas. Pero que Dios no abandona en su dolor a los que, confiados en su Providencia se arrojan filialmente en sus brazos.
